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            Presentación




			 




			En diciembre de 2010 salió a la luz la última edición de la Ortografía de  la lengua española. Fue concebida y gestada desde una orientación panhispánica. Es una obra de todos y para todos, pues, por encima de otros ideales, late el objetivo compartido de cuidar la unidad del tronco común en el que se apoya la frondosidad del español. La Real Academia Española y, con ella, las demás integrantes de la Asociación de Academias de la Lengua Española invirtieron tiempo, trabajo e ilusión en este proyecto, ya que la ortografía constituye el código en el que con mayor transparencia se manifiesta la cohesión y uniformidad de la lengua.  




			 




			Frente a ediciones precedentes, la nueva Ortografía de la lengua española (2010) presenta caracteres singulares: 




			 




			a) Es exhaustiva y explícita. Aborda con minuciosidad la mayoría de los problemas ortográficos que se presentan al hablante en los diferentes ámbitos de la norma escrita: uso de las letras, puntuación, acentuación gráfica, mayúsculas y minúsculas, abreviaciones, unión y separación de palabras, expresiones procedentes de otras lenguas, nombres propios y expresiones numéricas.  




			 




			b)  Es razonada. Combina explicitud con reflexión, norma con descripción y explicación. Determina los fundamentos, principios e ideales teóricos en los que se basan las prescripciones establecidas para la correcta escritura a lo largo del tiempo. Explica las relaciones que mantiene la ortografía con otras ramas de la lingüística como la fonología, la morfología y la sintaxis.  




			 




			c)  Es coherente y simple. Sienta las bases metodológicas que habrán de incluir la ortografía como una nueva disciplina científica en el seno de la lingüística aplicada. 




			 




			d)  Es innovadora, pero sin reformar el sistema. Las novedades que aporta son consecuencia de aplicar los principios de coherencia y de explicitud. Siguiendo este planteamiento teórico, se retira la consideración de letras a los dígrafos ch y ll, y se avanza la propuesta de una denominación simple y única para cada letra. Por congruencia con la noción de diptongo ortográfico establecida en la Ortografía de 1999, se consideran palabras monosílabas (que, por lo tanto, deben escribirse sin tilde) voces como guion, truhan, lio, fieis… Se fija el papel de la tilde diacrítica como recurso gráfico destinado a marcar la forma tónica frente a la átona en algunos binomios de gran uso (él/el, mí/mi, qué/que, cómo/como…). Se elimina el acento gráfico de la conjunción disyuntiva o entre cifras. Se admite la supresión de la tilde en el adverbio solo y los pronombres demostrativos este, ese, aquel (con sus femeninos y plurales) incluso en los casos de posible anfibología. En concordancia con criterios gramaticales y semánticos, se especifican numerosas normas novedosas en el ámbito de la puntuación, del uso de mayúsculas y minúsculas, así como en la escritura de los prefijos y de los préstamos de otras lenguas, entre los que se incluyen los latinismos. 




			 




			Siguiendo la tradición de otras obras académicas, se publica esta Ortografía básica de la lengua española, más reducida, esencial y manejable que la versión mayor. En el proceso de reducción se han eliminado algunos razonamientos teóricos, así como incursiones enciclopédicas que, aun siendo muy útiles, pudieran desviar la atención del lector de lo esencial. Se ha buscado una redacción más sencilla y transparente, y se aportan los ejemplos necesarios para facilitar al máximo la comprensión. Se han incluido, además, numerosas advertencias, que aparecen en recuadros con trama oscura marcados con la letra a. A pesar de la reducción de espacio, esta Ortografía básica es fiel cualitativa y cuantitativamente a la Ortografía de 2010. Recoge toda la información normativa contenida en aquella con el fin de que en su estudio y en posibles consultas no existan vacíos informativos. Se incluyen los apéndices usuales: de abreviaturas, símbolos alfabetizables y símbolos no alfabetizables, así como de países y capitales, con sus gentilicios. Con el fin de facilitar la navegación por sus páginas, añade como novedad un minucioso índice de materias, lo que permite un acceso rápido a sus contenidos. 




			 




			La obra que ahora presentamos, concebida como una versión más didáctica, de consulta más rápida y de formato más manejable que la edición mayor, comparte objetivos con la Gramática básica de la lengua española (2011), por lo que a ella se asemeja también en tamaño, formato y diseño. Esta Ortografía básica es de acceso fácil y comprensible. Nace con la vocación de convertirse en fiel compañera de viaje y útil consejera en las dificultades y dudas ortográficas de cada día. Aspira a ser la Ortografía de todo el mundo que habla y escribe en español. 




	    


	 	

	    



			 




			


    

			Información preliminar




			 




			En la redacción del texto, se ha atendido al criterio general de limitar, en la medida de lo posible, el uso de tecnicismos lingüísticos excesivamente especializados. En una ortografía como esta, resulta ineludible hacer referencia al sistema fonológico de la lengua cuya representación escrita se pretende describir y regular. 




			 




			La voluntad de prescindir de tecnicismos no estrictamente necesarios se ha concretado también en el modo de representar los fonemas del español. Para ello, no se ha recurrido en esta obra al alfabeto fonético internacional (AFI), el sistema de símbolos de transcripción empleado hoy día por los lingüistas, dada la poca o nula familiaridad que tienen con dichos símbolos la mayoría de los destinatarios de esta obra. Por esa razón, para representar los diferentes fonemas o sonidos, se utilizan aquí las propias letras del alfabeto, sistema que permite una comprensión intuitiva e inmediata por parte del lector no especializado de las unidades fónicas a las que se hace referencia. 




			 




			Se ofrece a continuación la tabla de correspondencias entre los signos empleados en esta ortografía y los símbolos del alfabeto fonético internacional, así como los correspondientes a la Revista de Filología Española (RFE), usados en la tradición hispánica durante décadas. 




			 




			

			

				

						 Símbolos usados para representar los fonemas del español


				


				

						 VOCALES


				


				

						En esta obra

						AFI

						RFE

				


				

						/a/

						/a/

						/a/

				


				

						/e/

						/e/

						/e/

				


				

						/i/

						/i/

						/i/

				


				

						/o/

						/o/

						/o/

				


				

						/u/

						/u/

						/u/

				


			




			 




			

				

						 Símbolos usados para representar los fonemas del español


				


				

						 CONSONANTES


				


				

						En esta obra

						AFI

						RFE

				


				

						/b/

						/b/

						/b/

				


				

						/ch/

						/tʃ/

						/ĉ/

				


				

						/d/

						/d/

						/d/

				


				

						/f/

						/f/

						/f/

				


				

						/g/

						/g/

						/g/

				


				

						/j/

						/x/

						/x/

				


				

						/k/

						/k/

						/k/

				


				

						/l/

						/l/

						/l/

				


				

						/ll/

						/ʎ/

						/l̬/

				


				

						/m/

						/m/

						/m/

				


				

						/n/

						/n/

						/n/

				


				

						/ñ/

						/ɲ/

						/n̬/

				


				

						/p/

						/p/

						/p/

				


				

						/r/

						/ɾ/

						/r/

				


				

						/rr/

						/r/

						/r̄/

				


				

						/s/

						/s/

						/s/

				


				

						/t/

						/t/

						/t/

				


				

						/y/

						/ʝ/

						/y/

				


				

						/z/

						/θ/

						/θ/

				


			




			 




			Los fonemas se representan entre barras, mientras que la pronunciación de palabras o expresiones concretas se representa entre corchetes. Dentro de los corchetes de pronunciación se señala siempre con una tilde la vocal tónica, aunque a la palabra cuya pronunciación se representa no le corresponda llevar acento gráfico según las reglas de acentuación: [kása] por casa; [gérra] por guerra; [jinéta] por gineta; [sapáto, zapáto] por zapato. Como se ve en el último ejemplo, se indica siempre, y en primer lugar, la pronunciación seseante por ser la mayoritaria en el conjunto de los países hispanohablantes. 




			 




			En ciertos casos (extranjerismos, pronunciaciones dialectales, etc.), ha sido necesario representar algunos sonidos que no pertenecen al sistema fonológico español, para lo cual se han utilizado los signos siguientes: 




			 




			

				

						 Símbolos usados para representar algunos fonemas no pertenecientes al actual sistema fonológico del español


				


				

						En esta obra

						AFI

						RFE

				


				

						/h/

						/h/

						/h/

				


				

						/sh/

						/ʃ/

						/š/

				


				

						/v/

						/v/

						/v/

				


				

						/3/

						/3/

						/ž/

				


			




	    


	 	

	    



			 




			




            Abreviaturas y signos




			 




			




			Abreviaturas 




			




			 




			acrón.: acrónimo 




			adj.: adjetivo 




			al.: alemán 




			Am.*: América 




			ant.: antiguo -gua 




			apénd.: apéndice 




			apoc.: apocopado -da 




			ár.: árabe 




			ár. hisp.: árabe hispano 




			Arg.: Argentina 




			CAP.: capital 




			cat.: catalán 




			cf.: confróntese 




			Col.: Colombia 




			cons.: consonante 




			C. Rica: Costa Rica 




			Esp.: España 




			fem.: femenino 




			Filol.: filología 




			fr.: francés 




			GENT.: gentilicio 




			gr.: griego 




			hebr.: hebreo 




			hip.: hipocorístico 




			ingl.: inglés 




			it.: italiano 




			lat.: latín 




			lat. cient.: latín científico 




			Ling.: lingüística 




			Mat.: matemáticas 




			Méx.: México 




			Mús.: música 




			neer.: neerlandés 




			Pan.: Panamá 




			pl.: plural 




			pron.: pronunciación 




			tb.: también 




			Ven.: Venezuela 




			 




			




			Signos 




			




			 




			

				

						⊗

						Precede a las formas consideradas incorrectas y a los ejemplos que ilustran usos no aceptados en la norma culta.

				


				

						* 

						Se antepone a las construcciones agramaticales. 

				


				

						→

						Indica remisión a otro lugar del texto. 

				


				

						/

						Separa alternativas. || Representa el final de línea o renglón. 

				


				

						/ /

						Enmarcan fonemas. 

				


				

						‘ ’

						Enmarcan las definiciones. 

				


				

						[ ]

						Enmarcan la pronunciación de palabras o expresiones. 

				


				

						[…]

						En medio de una cita, indica que se ha suprimido un fragmento del texto original. 

				


				

						.

						Señala la frontera entre dos sílabas. 

				


				

						¯

						Escrito sobre una vocal, indica que esta es larga. 

				


				

						˘

						Escrito sobre una vocal, indica que esta es breve. 

				


				

						>

						Significa ‘pasa a’. 

				


				

						<

						Significa ‘procede de’. 

				


				

						+

						Indica combinaciones o concatenaciones. 

				


				

						=

						Indica equivalencias. 

				


				

						¶

						Antecede a la información adicional que se ofrece en algunas entradas del apéndice 1. 

				


			




			

	    


	 	

	    



			 




			


        

			Introducción




			 




			La ortografía es el conjunto de normas que regulan la correcta escritura de una lengua. Se denomina también así la disciplina lingüística que se ocupa de describir el funcionamiento del sistema ortográfico, de fijar sus normas y de efectuar las modificaciones necesarias para la mejor adecuación a sus fines.  




			 




			La función esencial de la ortografía es facilitar y garantizar la comunicación escrita entre los usuarios de una lengua mediante el establecimiento de un código común para su representación gráfica. Cumple, además, un papel esencial como factor de unidad lingüística, pues impone una representación gráfica uniforme y compartida por encima de las variantes de pronunciación que puedan existir debido a factores geográficos, socioculturales e incluso individuales. 




			 




			La ortografía se concreta en un conjunto de normas que deben ser respetadas por todos los hablantes que deseen escribir con corrección. Su incumplimiento da lugar a las comúnmente denominadas faltas de ortografía. El conocimiento de las normas ortográficas es condición necesaria para el completo desarrollo del individuo, ya que es indisociable de la adquisición de las destrezas básicas de la lectura y la escritura. Es la propia sociedad la que recompensa a quienes dominan la ortografía con una buena imagen social y profesional y, en sentido contrario, la que sanciona a las personas que muestran una ortografía deficiente con valoraciones que afectan a su imagen y pueden restringir su promoción académica y profesional. 




			 




			En el establecimiento y fijación de las normas ortográficas del español han operado, con diferente peso e importancia según las épocas, criterios y principios de distinta naturaleza y no siempre congruentes entre sí:  




			 




			 a) ADECUACIÓN ENTRE GRAFÍA Y PRONUNCIACIÓN. El criterio fonológico determina que en la escritura de las palabras se deben representar todos los fonemas que se articulan en su pronunciación, así como evitar incluir letras que no tengan reflejo oral. Por eso escribimos, por ejemplo, escala (y no scala) o salmo (y no psalmo). Para aplicar este criterio se toma como referencia la pronunciación culta estándar. La fidelidad a la pronunciación ha sido el principal criterio regulador de la ortografía del español. 




			 




			 b) CORRESPONDENCIA BIUNÍVOCA ENTRE LETRAS Y FONEMAS. Según este principio, cada letra debería representar un único fonema y cada fonema debería ser representado por una sola letra. Aunque, por razones históricas y etimológicas, este ideal no se cumple de manera perfecta en la ortografía del español, sí ha guiado muchas de las reformas llevadas a cabo en etapas previas a su normalización.  




			 




			 c) ETIMOLOGÍA. Según este criterio, en la escritura de las palabras debe respetarse en alguna medida la forma gráfica de su étimo (el término del que proceden). Este criterio funciona, en muchos casos, en sentido opuesto al fonológico y explica por qué la forma escrita de determinadas palabras contradice el principio básico de adecuación entre grafía y pronunciación, como en psicología [sikolojía]. 




			 




			d) USO CONSTANTE. Este criterio avala la grafía consolidada a lo largo del tiempo por el uso mayoritario de los hablantes. El uso ha actuado como árbitro entre los otros dos criterios principales, la pronunciación y la etimología, a la hora de fijar la grafía de muchas palabras. En unos casos, el uso mayoritario se ha decantado por grafías fonológicas (como en tisana, del lat. ptisāna) y, en otros, por grafías etimológicas (como en psicología, formada sobre la voz griega psychḗ ‘alma’). 




			 




			e) DIFERENCIACIÓN DE HOMÓNIMOS. Este criterio establece o perpetúa diferencias gráficas para evitar casos de homonimia, como en basto (‘tosco’) y vasto (‘extenso’) o hasta (preposición) y asta (‘cuerno’). Esta pauta ha sido poco relevante en la fijación de la ortografía del español; de hecho, existen en nuestra lengua muchos casos de palabras homónimas (de igual grafía, pero distinto significado) que la ortografía no evita, como bonito (‘bello’) y bonito (‘pez’). Aun así, el criterio antihomonímico puede explicar algunos rasgos de nuestro sistema ortográfico, como el uso de la tilde diacrítica: el (artículo) / él (pronombre). 




			 




			 f) ANALOGÍA. Según este principio, las variantes flexivas de una palabra (femeninos, plurales o formas verbales), así como las voces de una misma familia o que contienen una misma raíz léxica, han de presentar idéntica grafía en el segmento que comparten: vano, vanas, vanagloria; hambre, hambruna; ligero, ligereza, aligerar, etc. Solo se alteran las grafías de las formas flexivas, derivadas o compuestas cuando debe aplicarse alguna de las reglas generales de correspondencia entre letras y fonemas, por ejemplo, la que establece que delante de a, o, u se escribe j y no g para representar el fonema /j/: escoger, escogimos…, pero escojo, escojan… 




			 




			 g) UNIDAD ORTOGRÁFICA. Según este principio, al que deben supeditarse todos los criterios hasta aquí expuestos, la representación gráfica del español ha de ser la misma para todos sus hablantes y en todo su territorio, y debe reflejar  todas las unidades fónicas distintivas efectivamente existentes en cualquiera de sus variedades, aunque algunas de esas unidades no existan en el habla de determinadas áreas o hablantes. Por esta razón, la ortografía del español ha tomado como referencia para su escritura las variedades orales que distinguen los fonemas /z/ y /ll/, aun cuando estas son claramente minoritarias en el conjunto del ámbito hispánico.  




			 




			En el momento actual, la ortografía del español goza de un alto grado de estabilidad y adecuación, y cuenta con el acatamiento general de todos los hablantes alfabetizados, razón por la que la Asociación de Academias de la Lengua Española no estima conveniente realizar en ella reformas de calado, sin renunciar a llevar a cabo pequeños ajustes para aumentar su coherencia y su eficacia. 
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			Uso de las letras




			 




			




			Las letras. Definición y función 




			




			 




			Las letras son los signos gráficos mínimos, sucesivos, indivisibles y distintivos que componen la secuencia escrita. Su función, en una lengua de escritura alfabética como el español, es representar los fonemas o sonidos distintivos de la lengua oral. 




			 




			Los fonemas son unidades fónicas abstractas capaces de distinguir una palabra de otra. Así, el fonema representado por la letra p permite distinguir en español la palabra pasa de otras como basa, casa, gasa, masa o tasa, de muy diverso significado. 




			 




			Los fonemas se manifiestan en el habla en forma de sonidos. Los sonidos que realmente se emiten cuando se materializa un fonema no siempre se articulan de idéntica manera ni son pronunciados de igual modo por todos los hablantes. Aun así, presentan siempre unos rasgos mínimos constantes, que son los que permiten percibirlos como realizaciones de un mismo fonema. En las obras lingüísticas, los fonemas se escriben entre barras, como /b/, y los sonidos, entre corchetes, como [b]. 




			 




			La finalidad de las letras es representar gráficamente los fonemas, no sus diversos modos de realización. Gracias a ello la ortografía del español es la misma para todos sus hablantes y en todo su territorio, con independencia de las diferencias de pronunciación que puedan darse por distintos factores, como la influencia de las características de los sonidos contiguos, el origen geográfico del hablante, la situación comunicativa, etc. 




			 




			




			Los fonemas del español 




			




			 




			El español cuenta, en total, con veinticuatro fonemas, cinco vocálicos y diecinueve consonánticos: 




			 




			a)  Vocales: /a/, /e/, /i/, /o/, /u/.  




			 




			b)  Consonantes: /b/, /ch/, /d/, /f/, /g/, /j/, /k/, /l/, /ll/, /m/, /n/, /ñ/, /p/, /r/, /rr/, /s/, /t/, /y/, /z/. 




			 




			No todos los fonemas consonánticos indicados se hallan en todas las variedades lingüísticas del español. En concreto, los fonemas /z/ y /ll/ solo se dan en una minoría de zonas o de hablantes, mientras que no existen en las variedades más extendidas, lo que da lugar a los fenómenos del seseo y el ceceo, por un lado, y del yeísmo, por otro. 




			 




			




			EL SESEO Y EL CECEO 




			 




			Los hispanohablantes de América, Canarias y casi toda Andalucía no distinguen al hablar los fonemas /z/ y /s/. En el español de esas zonas existe un solo fonema, que presenta dos realizaciones básicas: una, mayoritaria, como [s], característica del seseo; y otra, muy minoritaria, como [z], característica del ceceo.  




			 




			Así pues, los hispanohablantes de las zonas citadas pronuncian igual pares de palabras como abrasar/abrazar, casa/caza o sima/cima. Quienes sesean —la mayoría— pronuncian [abrasár], [kása] y [síma]; quienes cecean, en cambio, pronuncian [abrazár], [káza] y [zíma].  




			 




			En consecuencia, para estos hablantes, las letras c (ante e, i), z y s representan el mismo fonema, lo que es fuente de problemas ortográficos adicionales que no tienen los hablantes para los que estas letras representan dos fonemas distintos: /z/ (las letras c ante e o i y z) y /s/ (la letra s). 




			 




			




			EL YEÍSMO 




			 




			La gran mayoría de los hispanohablantes ya no diferencia al hablar el fonema /ll/ del fonema /y/. Estos dos fonemas distintos han acabado por confluir en uno solo, el fonema /y/, dando lugar a la pronunciación característica del yeísmo.  




			 




			Los hablantes yeístas articulan del mismo modo pares de palabras como callado/cayado, halla/haya o pollo/poyo, que pronuncian indistintamente [kayádo], [áya] y [póyo]. Para estos hablantes, por tanto, el dígrafo ll y la letra y representan el mismo fonema, lo que es asimismo fuente de dudas ortográficas. 




			 




			




			El abecedario del español 




			




			 




			El abecedario es la serie ordenada de las letras que se utilizan para representar gráficamente una lengua de escritura alfabética. 




			 




			El abecedario del español está formado por veintisiete letras. A continuación se ofrecen las formas minúscula y mayúscula de cada una de ellas, y, debajo, su nombre recomendado: 




			 




			

				

						
a, A
a


						
b, B
be


						
c, C
ce


						
d, D
de


						
e, E
e


						
f, F
efe


						
g, G
ge


						
h, H
hache


						
i, I
i


				


				

						
j, J
jota


						
k, K
ka


						
l, L
ele


						
m, M
eme


						
n, N
ene


						
ñ, Ñ
eñe


						
o, O
o


						
p, P
pe


						
q, Q
cu


				


				

						
r, R
erre


						
s, S
ese


						
t, T
te


						
u, U
u


						
v, V
uve


						
w, W
uve
doble


						
x, X
equis


						
y, Y
ye


						
z, Z
zeta


				


			


						

			 




			




			LETRAS CON VARIOS NOMBRES 




			 




			Algunas letras tienen diversos nombres con tradición y vigencia en diferentes zonas del ámbito hispánico. La recomendación de utilizar un solo nombre para cada letra no significa que se consideren incorrectos aquellos otros con vigencia en el uso que presentan varias de ellas, tal como muestra el cuadro siguiente: 




			 




			

				

						Letra

						Nombre recomendado

						Otros nombres

				


				

						b

						be

						be larga
be grande
be alta

				


				

						v

						uve

						
ve
 ve corta
 ve chica o chiquita
ve pequeña
 ve baja


				


				

						w

						uve doble

						ve doble
doble ve
doble u
doble uve

				


				

						y

						ye

						i griega

				


				

						i

						i

						i latina

				


			




			 




			• Letra b. Se denomina simplemente be entre los hablantes que utilizan el nombre uve para la v. En cambio, quienes llaman ve (corta, chica, chiquita, pequeña o baja) a la v utilizan para la b las denominaciones be larga, be grande o be alta. 




			 




			• Letra v. En España se usa generalmente el nombre uve, mientras que en la mayor parte de América está más extendido el nombre ve. Este último suele acompañarse de los adjetivos corta, chica, chiquita, pequeña o baja para distinguirlo oralmente del nombre de la letra b (be), que se pronuncia igual. Se recomienda el nombre uve por distinguirse sin necesidad de añadidos del nombre de la letra b. 




			 




			• Letra w. Además de uve doble y doble uve, en el español americano recibe también los nombres de ve doble, doble ve y doble u (calco del inglés double u). Se prefiere uve doble por ser uve el nombre recomendado para la v. 




			 




			• Letra y. El nombre i griega, heredado del latino, es el tradicional y más extendido de esta letra. El nombre ye se creó en el siglo XIX por  analogía con el de la mayoría de las consonantes (be, ce, de, etc.). Se da preferencia al nombre ye por diferenciarse sin necesidad de especificadores del de la letra i. 




			 




			• Letra i. Su nombre es i, pero recibe también la denominación de i latina para distinguirla de la letra y cuando para esta última se emplea el nombre tradicional de i griega. 




			 




			

				

						a

						No debe usarse el nombre ere para la r ni las formas ceta, ceda y zeda para  la z. Los únicos nombres válidos hoy para estas letras son erre y zeta.

				


			




			 




			




			LETRAS Y DÍGRAFOS: EL ESTATUS DE CH Y LL 




			 




			Además de las veintisiete letras que componen el abecedario, el sistema gráfico del español cuenta con cinco dígrafos (combinaciones de dos letras para representar un solo fonema):  




			 




			 a) El dígrafo ch representa el fonema /ch/: chapa, abochornar. 




			 




			 b) El dígrafo ll representa el fonema /ll/ o, en hablantes yeístas, el fonema /y/: lluvia, rollo. 




			 




			 c) El dígrafo gu representa el fonema /g/ ante e, i: pliegue, guiño. 




			 




			 d) El dígrafo qu representa el fonema /k/ ante e, i: queso, esquina. 




			 




			 e) El dígrafo rr representa el fonema /rr/: arroz, tierra. 




			 




			Tradicionalmente se consideraban también letras los signos ch y ll (con los nombres respectivos de che y elle) por representar cada uno de ellos de forma exclusiva un fonema del español. Sin embargo, no forman hoy parte del abecedario por no ser propiamente letras (unidades gráficas mínimas y, por tanto, indivisibles), sino dígrafos, esto es, signos gráficos dobles, compuestos por dos letras ya incluidas de manera individual en el inventario alfabético.  




			 




			




			La representación gráfica de los fonemas 




			




			 




			Idealmente, cada fonema debería estar representado por una sola letra y cada letra debería servir para representar, en exclusiva, un solo fonema. Sin embargo, el español, que cuenta con veintisiete letras y cinco dígrafos para transcribir veinticuatro fonemas, presenta algunas desviaciones de este ideal de correspondencia biunívoca entre fonemas y letras por razones históricas y etimológicas.  




			 




			Así, hay algunos fonemas que pueden representarse con diferentes letras o con combinaciones de dos letras, y algunas letras que representan, según los casos, distintos fonemas. Existen, además, dos letras especiales: la h, que no representa ningún fonema y no suena (salvo en ciertas zonas dialectales y en algunos préstamos de otras lenguas, donde se pronuncia con un sonido aspirado) y la x, que normalmente representa una secuencia de dos fonemas. 




			 




			




			LA REPRESENTACIÓN GRÁFICA DE LAS VOCALES 




			 




			/a/, /e/, /o/. Estos tres fonemas vocálicos se representan siempre con la misma letra: el fonema /a/ con la letra a (asa, par); el fonema /e/ con la letra e (este, pez), y el fonema /o/ con la letra o (oso, por).  




			 




			/i/. El fonema /i/ puede representarse en español con dos letras: i o y. 




			 




			a)  Debe usarse siempre la letra i, salvo en los casos en que las normas prescriben o admiten el uso de y (→ b); así pues, la i puede aparecer en representación de este fonema en cualquier posición: isla, aire,  tierno, ti, allí.  




			 




			En español, casi todas las palabras que comienzan por el fonema /i/ seguido de otra vocal se escriben con h-: hiato, hiedra, hiel, hielo,  hiena, hierático, hierba, hierro, hioides, etc. Son excepción algunas voces procedentes del griego o creadas sobre raíces griegas, como ion, iodo, iota o iatrogenia. 




			 




			El fonema /i/ en posición inicial de palabra o de sílaba seguido de otra vocal con la que forma diptongo tiende a convertirse, en la pronunciación espontánea, en el fonema consonántico /y/ (solemos pronunciar [yédra], [yérba], [desyerbár], [yérro], [yódo], etc.); por eso, algunas de las palabras que comienzan por la secuencia hi- o i- + vocal, o que la contienen, presentan variantes gráficas escritas con y (en los ejemplos que siguen, se cita en primer lugar la variante preferida en cada caso); así, son válidas las grafías hiedra/yedra, hierba/yerba (también en sus compuestos y derivados, como hierbabuena/yerbabuena o desyerbar/deshierbar), yatrogenia/iatrogenia o yodo/iodo.  




			 




			b)  Se usa la letra y con valor vocálico en los casos siguientes: 




			 




			•  Cuando se trata de la conjunción copulativa y: coser y cantar; este y aquel; madera y hierro. 




			 




			

				

						a

						

						▪ La y copulativa se transforma en e cuando precede a una palabra que empieza por /i/ (en la escritura i-, hi- o, excepcionalmente, y-): único e irrepetible; aguja e hilo; Sanz e Yrigoyen; pero mantiene su forma originaria cuando la palabra siguiente comienza por un diptongo de /i/ + vocal: madera y hierro. Tampoco se transforma cuando es tónica y tiene valor adverbial en oraciones interrogativas: ¿Y Inés? [í inés] (‘¿dónde está Inés?’ o ‘¿cómo está Inés?’). La transformación ocurre por razones fónicas, de ahí que se produzca siempre que la palabra siguiente comience por /i/, aunque no se escriba con i- o hi- por tratarse de una voz extranjera: Iberia e Easyjet [ibéria e isiyét]; y que no se produzca si la palabra que sigue no comienza por /i/, aunque se escriba con i- o hi-: Franco y Hitler [fránko i jítler]. 


						▪ Análogamente, la o disyuntiva se transforma en u cuando la palabra siguiente comienza por /o/ (en la escritura o- u ho-): uno u otro; vertical u horizontal. También ante números escritos con cifras que oralmente empiezan por /o/ (Había unas 7000 u 8000 personas) y en disyunciones correlativas en las que se repite la conjunción ante cada una de las opciones (Los hornos antiguos eran o circulares u ovalados; U obtenemos beneficios ya o tendremos que cerrar). 


					

				


			




			 




			• Cuando el fonema /i/ es átono y va en posición final de palabra precedido de otra vocal con la que forma un diptongo, o de dos con las que forma un triptongo: ay [ái], carey [karéi], hoy [ói], Uruguay [uruguái] (hay algunas excepciones, siempre en palabras procedentes de otras lenguas: agnusdéi, Hawái, Hanói, moái, saharaui; en algunos préstamos se admiten ambas grafías, siendo mayoritaria en el uso la citada en primer lugar: bonsái/bonsay, paipái/paipay, samurái/samuray).  




			 




			Si el fonema /i/ final precedido de vocal es tónico, se representa con la letra i: benjuí, caí, chií, sonreí (salvo en muy, donde la /i/ final se representa con y aun siendo tónica para buena parte de los hispanohablantes). 




			 


			

			

				

						a

						
Es ajena a la ortografía española la y final precedida de consonante. Por  ello, los nombres familiares o hipocorísticos terminados en /i/ precedida  de consonante, cuando proceden de nombres de pila españoles, deben  escribirse con -i (y no con -y, como a veces se hace por influjo del inglés):  Cati (de Catalina), Dani (de Daniel), Mari (de María), Toni (de Antonio). Para la adaptación de voces extranjeras que terminan en y precedida de  consonante, → «Grafías que han sufrido o sufren modificaciones en la adaptación de extranjerismos». 

				


			




			 




			•  En posición inicial o interior de palabra se admite el uso de y con valor vocálico solo en ciertas circunstancias: cuando a una forma verbal terminada en y se le añade un pronombre (haylas, voyme); en algunos topónimos y antropónimos, y en sus derivados, bien como vestigio de la antigua ortografía castellana, en que era normal el uso de esta letra con valor vocálico en cualquier posición (Ayllón; Guaymas, guaymeño o guaymense; Yrigoyen; Goytisolo), bien por tratarse de nombres propios foráneos (Seychelles, seychellense; byroniano); y en siglas y acrónimos (YPF [Yacimientos Petrolíferos Fiscales], BOCYL [Boletín Oficial de Castilla y León], pyme [pequeña y mediana empresa]).  




			 




			Salvo en los casos que se acaban de señalar, la ortografía del español no admite hoy el uso de y con valor vocálico en posición inicial o interior de palabra (para la adaptación de los extranjerismos que presentan una y vocálica en interior de palabra, → «Grafías que han sufrido o sufren modificaciones en la adaptación de extranjerismos»). 




			 




			

				

						a

						
Cuando a una palabra terminada en y se le añade una s para formar el plural, la -y del singular debe transformarse en -i-: espráis (pl. de espray),  gais (pl. de gay), jerséis (pl. de jersey). 

				


			




			 




			/u/. El fonema /u/ puede aparecer representado en español con dos letras: la u (que en determinados casos debe escribirse con diéresis: ü) o la w. 




			 




			 a) La u es la letra genuinamente española para representar el fonema /u/ y puede hacerlo en cualquier posición: untar, causa, cuerda, tribu, tú.  




			 




			La u debe escribirse con diéresis cuando, precedida de g y seguida de e o de i, tiene sonido propio: cigüeña, pingüino. Así se distingue de los casos en que la u es simplemente el segundo elemento del dígrafo gu con el que se representa en español el fonema /g/ ante las vocales e, i: juguete, águila. 




			 




			

				

						a

						
No debe trasladarse la diéresis de una palabra que la requiera al resto de  las voces de su familia si estas no cumplen los requisitos para llevarla: ambigüedad, pero ambiguo; averigüe, pero averiguar. A su vez, deben escribirse con diéresis los derivados que así lo precisen, aunque no la lleve la palabra a partir de la cual se forman: agüita (de agua), lengüeta (de lengua). 

				


			




			 




			En español, con muy pocas excepciones, se escribe siempre h delante de los diptongos /ua/, /ue/, /ui/, tanto a principio de palabra como de sílaba (→ «Letras especiales»): huacal, huérfano, huincha, marihuana, parihuela, etc. Normalmente se suele articular ante el diptongo un refuerzo consonántico cercano al fonema /g/; así, palabras como hueso, huevo, marihuana o chihuahua suelen pronunciarse aproximadamente [guéso], [guébo], [mariguána] y [chiguágua]. Este hecho ha alcanzado a veces reflejo en la escritura, de forma que algunas palabras que comienzan por las secuencias gráficas hua, hue, hui, o que las contienen, pueden escribirse también con gua, güe, güi, como en los casos siguientes (se cita en primer lugar la variante mayoritaria): huaca/guaca, huacal/guacal, huincha/güincha, huipil/güipil, correhuela/corregüela  o  marihuana/mariguana,  entre otros muchos.  




			 




			b) La w representa el fonema /u/ —o la secuencia /gu/ cuando dicho fonema forma diptongo con la vocal siguiente— en la mayoría de las palabras de origen inglés en las que se ha conservado esta letra en su paso al español, como sándwich [sánduich o sánguich], waterpolo [guaterpólo], web [guéb] o wéstern [guéstern]. También en voces transcritas al alfabeto latino procedentes de lenguas orientales, semíticas o indígenas, incorporadas a menudo a través del inglés, como taekwondo [taekuóndo], wau [guáu] o kiwi [kígui]. En otros casos se trata de derivados de nombres propios que ya contienen esta letra, como darwinismo [darguinísmo] (de Darwin), hawaiano [haguayáno] (de Hawái) o taiwanés [taiguanés] (de Taiwán).  




			 




			Cuando la w va precedida o seguida de letras que ya representan el fonema /u/, suele pronunciarse como /b/ en muchas áreas del ámbito hispánico para diferenciar su articulación de la de las letras contiguas: Kuwait [kubáit], kuwaití [kubaití], hollywood(i)ense [jolibud(i)énse]. 




			 




			Algunas voces foráneas con w en su grafía originaria se han adaptado al español trocando la w en u —letra más natural en español para representar este fonema—, como suajili (del ingl. swahili) o suéter (del ingl. sweater), o los topónimos Botsuana, Malaui, Lilongüe o  Zimbabue  (que sustituyen a las grafías anglicadas Botswana, Malawi, Lilongwe y Zimbabwe). En algún caso se dan por válidas ambas grafías, como en laurencio/lawrencio o taekuondo/taekwondo.  




			 




			




			LA REPRESENTACIÓN GRÁFICA DE LAS CONSONANTES 




			 




			Muchos de los fonemas consonánticos se representan siempre con la misma letra o dígrafo, pero hay otros que pueden ser representados de varias formas.  




			 




			La mayor parte de las dificultades ortográficas suelen plantearse precisamente en aquellos casos en que existe más de una posibilidad para representar un mismo fonema. Para resolver esas dudas es posible ofrecer, en ocasiones, notas orientadoras que ayudan a seleccionar la grafía adecuada en determinados grupos de palabras que comparten algún rasgo que determina la elección de una de las opciones. Otras veces solo es posible despejar las dudas ortográficas por medio del aprendizaje de la grafía que corresponde a cada palabra concreta a través de la lectura o de la consulta al diccionario. 




			 




			/ch/, /d/, /f/, /l/, /ll/, /m/, /n/, /ñ/, /p/, /r/, /t/. Estos fonemas se representan siempre en español a través de una misma letra o dígrafo. 




			 




			a)  El fonema /ch/ se representa con el dígrafo ch: choza, ancho, ocho, zarévich. 




			 




			b)  El fonema /d/ se representa con la letra d: dado, madrina, advertir, verdad. 




			 




			c) El fonema /f/ se representa con la letra f: fresco, zafiro, afgano, rosbif. 




			 




			d) El fonema /l/ se representa con la letra l: luego, pala, blusa, alfombra, mal. 




			 




			e)  El fonema /ll/ se representa con el dígrafo ll: lluvia, calle, conllevar. (Para los hablantes yeístas, el dígrafo ll representa el fonema /y/; → «Notas orientadoras sobre el uso de la letra y con valor consonántico»). 




			 




			f) El fonema /m/ se representa con la letra m: manto, amanecer, amplio, islam. 




			 




			g)  El fonema /n/ se representa con la letra n: nublado, banana, antes, son. 




			 




			En español, donde es indistinta la pronunciación de /m/ o /n/ ante los fonemas /p/ y /b/, deben tenerse en cuenta las siguientes notas orientadoras: 




			 




			

				Notas orientadoras sobre el uso de las letras m y n


			




			



				▪ Delante de b y p se escribe siempre m: ambos, cambio, campo, empezar.




				▪ Delante de v se escribe siempre n: convencer, enviar, invasión.




			




			 




			

				

						a

						
Cuando se antepone una palabra o un prefijo terminados en n a una palabra que comienza por p o b, dicha -n debe transformarse en -m-: biempensante (de bien + pensante), ciempiés (de cien + pies), embotellar (de en- + botella + -ar). 

				


			




			 




			h)  El fonema /ñ/ se representa con la letra ñ: ñame, español. 




			 




			i)  El fonema /p/ se representa con la letra p: pulcro, capa, prado, adoptar, chip. 




			 




			j)  El fonema /r/ se representa con la letra r. Este fonema puede aparecer en posición intervocálica: cara [ká.ra]; tras una consonante perteneciente a su misma sílaba, lo que ocurre cuando sigue a /b/, /d/, /k/, /f/, /g/, /p/, /t/: sobre [só.bre], drama [drá.ma], escrito [es.krí.to], kril [kríl], ofrenda [o.frén.da], grupo [grú.po], prosa [pró.sa], tripa [trí.pa]; y en posición final de sílaba o de palabra: carta [kár.ta], subir [su.bír].  




			 




			En las palabras prefijadas o compuestas en las que el primer elemento termina en una de las consonantes citadas y el segundo empieza por r, existe normalmente una frontera silábica entre el prefijo y la base, o entre los dos términos del compuesto, de modo que la r representa en esos casos no el fonema /r/, sino el fonema /rr/ (→ «/rr/. En español, el fonema /rr/...»): subrayar [sub.rra.yár], ciudadrealeño [siu.dad.rre.a.lé.ño, ziu.dad.rre.a.lé.ño]. 




			 




			k) El fonema /t/ se representa con la letra t: tubo, este, contra, atlas, robot. 




			 




			/b/. En español, el fonema /b/ puede ser gráficamente representado por tres letras distintas: b, v y w. 




			 




			a) La b y la v son las letras propiamente españolas para representar el fonema /b/, ya que ambas se usaban en latín, desde donde pasaron a nuestro sistema de escritura. En latín servían para representar fonemas distintos (/b/ y /v/), que en español pronto dejaron de distinguirse, de modo que las letras b y v acabaron por representar el mismo fonema (/b/). 




			 




			

				

						a

						No existe en español ninguna diferencia en la pronunciación de las letras  b y v, ya que las dos representan hoy el fonema /b/. Por tanto, no es propio de nuestra lengua articular la v apoyando los dientes superiores sobre el labio inferior, como ocurre en otros idiomas. Así pues, palabras como baca y vaca, bello y vello se pronuncian exactamente igual.

				


			




			 




			Ambas letras se han mantenido por tradición en nuestro sistema ortográfico, y la aparición de una u otra en la grafía de una palabra depende generalmente de la etimología.  




			 




			En la mayoría de las palabras se mantienen la b o la v etimológicas: beber (del lat. bibĕre), vivir (del lat. vivĕre), valija (del it. valigia), taburete (del fr. tabouret),  tobogán (del ingl. toboggan); aunque no faltan casos de distribución antietimológica: avellana  (del lat. abellāna), móvil (del lat. mobĭlis), arribista (del fr. arriviste), esbelto (del it. svelto). Además, se escriben con b muchas palabras que presentan una -p- intervocálica en el étimo latino, ya que, en el proceso de evolución del latín al español, el fonema /p/ pasa a /b/ en dicha posición: rabo (del lat. rapum), saber (del lat. sapĕre).  




			 




			

				Notas orientadoras sobre el uso de la letra b


			




			



				Se escriben con b: 




				 




				▪ Las palabras en que el fonema /b/ precede a otra consonante o está en posición final: abdicación, absolver, amable, brazo, obtener, obvio, baobab, club, esnob. Excepciones: ovni, molotov y ciertos nombres propios  eslavos, como Kiev, Prokófiev, Romanov.  




				▪ Las palabras en que el fonema /b/ sigue a la sílaba tur: disturbio, perturbar, turbina, turbulento.  




				▪ Las que empiezan por las sílabas bu-, bur- y bus-: bula, burla, buscar. Excepción: vudú y sus derivados.  




				▪ Las terminaciones -aba, -abas, -ábamos, -abais, -aban del pretérito imperfecto (o copretérito) de indicativo de los verbos de la primera conjugación: amaba, bajabas, cantábamos, saludabais, trabajaban. También las formas de ese mismo tiempo del verbo ir: iba, ibas, íbamos, ibais, iban. 




				▪ Los verbos terminados en -bir: escribir, prohibir, recibir, sucumbir. Excepciones: hervir, servir, vivir y sus derivados.  




				▪ Los verbos terminados en -buir: atribuir, contribuir, retribuir.  




				▪ Las palabras acabadas en -bilidad: amabilidad, habilidad, posibilidad.  Excepciones: civilidad y movilidad.  




				▪ Las acabadas en -bundo o -bunda: tremebundo, vagabundo, abunda.  




				▪ Las que contienen los siguientes prefijos o elementos compositivos:   




				□ bi-, bis-, biz- (‘dos’ o ‘dos veces’): bilingüe, bisnieto, bizcocho;  




				□ bibli(o)- (‘libro’): biblia, bibliobús, biblioteca;  




				□ bio-, -bio (‘vida’): biodiversidad, biografía, microbio;  




				□ sub- (‘bajo o debajo de’): subacuático, subíndice, subinspector.  




				▪ Las palabras compuestas cuyo primer elemento es bien o las palabras que empiezan por su forma latina ben(e): bienestar, bienvenido, bendecir, beneficio. 




				▪ Las palabras compuestas cuyo último elemento es fobia (‘aversión o temor’) o -fobo/a (‘que siente aversión o temor’): agorafobia, claustrofobia, homófobo, xenófoba. 




				▪ Los verbos beber, caber, deber, haber, saber y sorber (y sus derivados), así como todas las voces de sus familias léxicas: bebí, bebedor, cabemos, cabida, deben, débito, hubiera, haberes, sabemos, sabio, sorbió, sorbete, absorbe, absorbente. 


			

			




			 




			

				Notas orientadoras sobre el uso de la letra v 


			




			

	

				Se escriben con v: 




				 




				▪ Las palabras en que las letras b o d preceden al fonema /b/: adverbio, animadversión, inadvertido, obvio, subvención. Se exceptúan aquellas en  las que el prefijo sub- se antepone a una palabra que comienza por b:  subbloque.  




				▪ Las palabras en que la secuencia ol precede al fonema /b/: disolver, olvidar, polvo, solvencia.  




				▪ Las que empiezan por eva-, eve-, evi- y evo-: evasión, eventual, evitar, evolución. Excepción: ébano y sus derivados ebanista y ebanistería.  




				▪ Las que empiezan por la sílaba di-: diva, divergencia, dividir. Excepción: dibujo y sus derivados.  




				▪ Las que empiezan por las sílabas lla-, lle-, llo- y llu-: llave, llevar, llovizna, lluvia.  




				▪ Las que empiezan por el prefijo vice-, viz- o vi- (‘que hace las veces de’):  vicealmirante, vizconde, virrey.  




				▪ Los adjetivos llanos terminados en -ave, -avo/a, -eve, -evo/a, -ivo/a: grave, esclavo, octava, leve, longevo, nueva, decisivo, activa.  




				▪ Las palabras terminadas en -ívoro/a, como carnívoro, herbívora, insectívoro. Excepción: víbora.  




				▪ Las terminadas en -valencia y -valente (de valer): equivalencia, polivalente.  




				▪ Las formas verbales que contienen el fonema /b/ de los verbos andar, estar, tener e ir, y sus derivados, salvo las del pretérito imperfecto (o copretérito) de indicativo: anduviste, desanduvo, estuvieron, tuvo, mantuviere, vaya, ve, voy (pero andaba, estábamos, iban). 




				▪ Los verbos mover, valer, venir, ver y volar (y sus derivados), así como todas las voces de sus familias léxicas: muevo, movimiento, valgo, valioso, vendremos, venidero, vería, vidente, prever, vuelo, volante. 


			

			




			 




			En lo que respecta a las pocas palabras que admiten hoy su escritura con b y con v, deben preferirse para todas ellas las grafías con b: bargueño (‘cierto mueble’), boceras (‘bocazas, jactancioso’), cebiche o sebiche (‘plato a base de pescado o marisco crudo en adobo’) y endibia (‘cierta planta comestible’). 




			 




			 b) La w representa el fonema /b/ en nombres propios de origen visigodo, como Wamba [bámba], Wifredo [bifrédo] o Witiza [bitísa, bitíza]; en préstamos del alemán, así como en topónimos y antropónimos alemanes y sus derivados: wolframio [bolfrámio], Wagner [bágner], wagneriano [bagneriáno], Westfalia [bestfália], westfaliano [bestfaliáno], Weimar [béimar], weimarés [beimarés]; y en topónimos y antropónimos de otras lenguas europeas, como el polaco o el neerlandés: Kowalski ([kobálski], apellido polaco), Van der Weyden ([banderbéiden], apellido neerlandés). 




			 




			De algunas de estas palabras existen variantes gráficas con v (Vifredo, Vitiza, volframio, vestfaliano, veimarés) o, rara vez, con b  (Bamba), pero son mayoritarias en el uso las grafías con la w etimológica. 




			 




			/g/. En español, el fonema /g/ puede representarse de dos formas: con la letra g o con el dígrafo gu. 




			 




			a)  Se emplea la letra g ante las vocales /a/, /o/, /u/: gato, ciego, gusto; ante consonante: dogma, grande, regla; y a final de palabra: tuareg, zigzag. La u que representa el fonema /u/ se escribe con diéresis (ü) cuando va seguida de e o i: desagüe, agüita (→ « /u/. El fonema /u/ puede aparecer...»). 




			 




			b) Se emplea el dígrafo gu ante las vocales /e/, /i/: burgués, guerra, alguien, guisar. La u del dígrafo no se pronuncia, es un mero signo gráfico que no representa ningún fonema. 




			 




			/j/. Para representar este fonema se emplean en español dos letras: j  y g. Además, de manera excepcional, en algunos topónimos y antropónimos que mantienen una ortografía arcaica puede aparecer representado por la letra x. 




			 




			 a) La letra j puede representar el fonema /j/ en cualquier posición y ante cualquiera de las vocales: jabalí, jeta, jirafa, dijo, perjuicio, reloj. 




			 




			 b) La letra g solo representa el fonema /j/ ante las vocales /e/, /i/: gente, esfinge, girar, alergia. (En otras posiciones esta letra representa el fonema /g/; → «/g/. En español, el fonema /g/ puede representarse...»). 




			 




			Así pues, ante /e/, /i/ el fonema /j/ puede transcribirse con j o con g. La presencia de una u otra letra en la grafía de una palabra depende, en la mayoría de los casos, de la etimología, ya que suelen escribirse con g ante e, i las palabras cuyo étimo se escribe con esa misma letra: congelar (del lat. congelāre), genético (del gr. gennētikós), magenta (del it. magenta), higiene (del fr. hygiène). No obstante, también hay casos de distribución antietimológica, como en jirafa (del it. giraffa), menaje (del fr. ménage) o viaje (del cat. viatge). 




			 




			

				Notas orientadoras sobre el uso de la letra j ante e, i 


			




			



				Se escriben con j ante e, i: 




				 




				▪ Las palabras que empiezan por eje-: ejecutar, ejemplo, ejército. Se exceptúan algunos topónimos y antropónimos, como Egeo o Egeria.  




				▪ Las que acaban en -aje, -eje: coraje, garaje, esqueje, hereje. Excepción: el  plural ambages (‘rodeos’).  




				▪ Las que acaban en -jería: cerrajería, consejería, extranjería, relojería.   




				▪ Las palabras llanas terminadas en -jero/a: cajero, extranjero, lisonjera, viajera. Excepción: ligero/a.  




				▪ Los verbos terminados en -jear: chantajear, cojear, homenajear.  




				▪ Todas las formas verbales que contienen el fonema /j/ y corresponden a verbos cuyo infinitivo carece de él. Esta regla afecta a formas de los  verbos decir y traer (y sus derivados), así como a los terminados en -ducir: dije, dijera (de decir); predijéramos, predijere (de predecir); produjiste, produjesen (de producir); trajiste, trajerais (de traer). 




			




			 




			

				Notas orientadoras sobre el uso de la letra g ante e, i 


			




			



				Se escriben con g ante e, i: 




				 




				▪ Las palabras que contienen la secuencia inge: esfinge, faringe, ingeniero, ingenuo, ingerir (‘introducir algo por la boca para llevarlo al estómago’). Excepciones: injerir(se) (‘introducir una cosa en otra’ y ‘entrometerse,  inmiscuirse’) y su derivado injerencia, e injerto y sus derivados (injertar, etc.).  




				▪ Las que contienen la sílaba gen en cualquier posición, incluidas todas las que acaban en -gencia o -gente: aborigen, agencia, contingente, engendrar, gentil. Excepciones: ajenjo, jején, jengibre y ojén, y las formas de los  verbos terminados en -jar, -jer, -jir (bajen, tejen, crujen, etc.). 




				▪ Las que contienen la secuencia gest: congestión, digestivo, gesta, gestor, sugestión. Excepciones: majestad (y sus derivados) y vejestorio.  




				▪ Las que contienen las secuencias gia, gio (con tilde o sin ella): alergia, apología, orgía, artilugio, litigio, plagio. Excepciones: bujía, canonjía, crujía, herejía y lejía, y las terminadas en -plejia o -plejía (apoplejía, paraplejia o paraplejía, etc.). 




				▪ Las que empiezan por gene-, geni-, geno-, genu-: generoso, genio, genocidio, genuino.  




				▪ Las que empiezan por legi-: legible, legión, legislar, legítimo. Excepción:  lejía y lejísimos, lejitos (derivados de lejos).  




				▪ Las que acaban en -gésimo/a y -gesimal: cuadragésimo, vigésima, sexagesimal.  




				▪ Las que acaban en -ginoso/a: cartilaginoso, ferruginosa.  




				▪ Todas las formas de los verbos terminados en -ger (coger, emerger, proteger, etc.) y -gir (dirigir, fingir, regir, etc.), salvo aquellas en que el fonema /j/ antecede a las vocales a, o, que se escriben con j: emergemos, protege, fingía, regimos, pero emerjo, proteja, finjo, rijamos. Excepciones: tejer, crujir y sus derivados. 




				▪ Las palabras que contienen los siguientes prefijos o elementos compositivos:   




				□ geo-, -geo (‘tierra’): geógrafo, geometría, hipogeo;   




				□ ger(onto)- (‘vejez’, ‘viejo’): geriatría, gerontocracia;   




				□ giga- (‘mil millones de veces’): gigahercio, gigavatio;   




				□ gine(co)- (‘mujer’): gineceo, ginecólogo.  




				▪ Las que acaban en los siguientes elementos compositivos:   




				□ -algia (‘dolor’): lumbalgia, neuralgia;   




				□ -fagia (‘acción de comer o tragar’): aerofagia, antropofagia;   




				□ los derivados de la raíz grecolatina gen (‘generar, producir’), como -génesis (‘origen o principio’), -genia (‘origen o formación’), -génito/a (‘nacido, engendrado’) o -geno/a (‘que produce o es producido’): orogénesis, criogenia, congénito, primogénita, alérgeno, cancerígena;   




				□ - gero/a (‘que lleva o produce’): alígero, flamígera; 




				□ -logía (‘estudio, disciplina científica’) y su derivado -lógico/a: ecología, biológico, filológica;   




				□ -rragia (‘flujo o derramamiento’): blenorragia, hemorragia. 




			




			 




			Hay algunas palabras que pueden escribirse tanto con j como con g ante e, i; es el caso, entre otras, de jenízaro/genízaro (‘soldado turco de infantería’), gineta/jineta (‘cierto mamífero’) o hégira/héjira (‘era de los musulmanes’). En los ejemplos, se ha citado en primer lugar la forma más usada. 




			 




			c) Quedan algunos restos del antiguo valor de la x como representante del fonema /j/ en ciertos topónimos y antropónimos que mantienen una grafía arcaica, como México, Oaxaca o Texas (con sus respectivos derivados mexicano, mexicanismo, oaxaqueño, texano, etc.), y en variantes gráficas arcaizantes de algunos antropónimos, como el nombre de pila Ximena o los apellidos Ximénez o Mexía (cuyas grafías modernas son Jimena, Jiménez y Mejía).




			 




			

				

						a

						No debe olvidarse que la pronunciación correcta que corresponde hoy a  la x en este tipo de voces de grafía arcaica o arcaizante es /j/ ([méjiko],  [oajáka], [téjas], [jiména], [mejía], etc.), y no /k + s/ (⊗[méksiko], ⊗[oaksáka], ⊗[téksas], ⊗[ksiména], ⊗[meksía], etc.).

				


			




			 




			Los topónimos México y Texas, y sus derivados, presentan variantes gráficas con -j-, también válidas: Méjico, Tejas, mejicano, tejano, etc. En el caso de México y sus derivados, las grafías con -x- resultan preferibles por ser las usadas en el propio país y hoy ya, de forma mayoritaria, en el resto del ámbito hispánico.  




			 




			/k/. La letra c y el dígrafo qu son las grafías genuinamente españolas para representar el fonema /k/. Además, en voces de origen extranjero y en transcripciones de otras lenguas este fonema también puede aparecer representado con la letra k. 




			 




			a)  Se emplea la letra c ante las vocales /a/, /o/, /u/: casa, poco, oculto;  ante consonante: aclamar, cráter, pacto, técnico; y a final de palabra: clic, tictac, cómic, frac. 




			 




			b)  Se emplea el dígrafo qu ante las vocales /e/, /i/: esquema [eskéma], quimera [kiméra]. La u del dígrafo no se pronuncia, es un mero signo gráfico que no representa ningún fonema. 




			 




			c) La k aparece hoy en español, en cualquier posición, en la escritura de muchos préstamos de diverso origen que contienen esta letra en su grafía originaria o en su transcripción desde otros alfabetos u otros sistemas de escritura. Hay préstamos con k procedentes del inglés (bikini), del alemán (búnker), del francés (anorak), del ruso (vodka), del húngaro (páprika o paprika), del neerlandés (afrikáner), del vasco (euskera), del japonés (karaoke), del árabe (kebab), del hebreo (kipá), del turco (kílim o kilim), del sánscrito (karma) y de lenguas caucásicas, amerindias, asiáticas, oceánicas o africanas (kéfir, kiwi, koala, okapi, ukelele). También aparece la k en topónimos y antropónimos de otras lenguas y en sus derivados: Alaska, alaskeño; Kafka, kafkiano. Se escriben asimismo con k, además del nombre de la propia letra (ka) y el de su equivalente en griego (kappa), algunos cultismos en los que la k transcribe esa letra griega, como eureka o koiné, y las voces formadas con los elementos compositivos de origen griego kili-, kilo- (‘mil’) y kinesi(o)-, -kinesia (‘movimiento’), como kiliárea, kilómetro, kinesiología, telekinesia. 




			 




			

				

						a

						
Es ajeno a la ortografía del español el empleo de la q con valor fónico autónomo, esto es, fuera del dígrafo qu. Para la adaptación al  español de voces de otras lenguas cuya grafía etimológica o su transcripción al alfabeto latino incluye una q que por sí sola representa el fonema  /k/ (exequatur, Iraq, Qatar, quasar, quorum, etc.), → «Grafías que han sufrido o sufren modificaciones en la adaptación de extranjerismos». 
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